
pág. 1 

DOMINGO DE PASCUA DE RESURRECCIÓN 
4 de abril de 2021 

 

AMBIENTACIÓN 
Guía: Hermanos: ¡Jesucristo ha resucitado! La humanidad entera, atemorizada por la pandemia, 
necesita que los discípulos misioneros anunciemos de manera renovada nuestra fe en Jesús 
Resucitado. 
Guía: Anuncio que trae para todos, vida nueva, salud para los enfermos y fortaleza para todos. Con 
nuestro canto demos inicio a esta celebración. 
 
ASPERSIÓN CON EL AGUA 
En lugar del acto penitencial es muy conveniente hacer la bendición con el agua bendecida durante la 
celebración de la Vigilia. 
 

Guía: Rememorando el agua purificadora del Bautismo, seremos rociados con agua bendita, porque 
en Jesús vivimos, nos movemos y existimos. 
 

Terminada la bendición, el sacerdote toma el hisopo, se rocía a sí mismo y, luego, rocía a los fieles. 
Mientras tanto, se canta un canto apropiado. 
Terminada la aspersión, el sacerdote, de pie y de cara al pueblo, con las manos juntas, dice la oración con las 
palabras del Misal Romano o el Ritual de la Semana Santa. 
Se dice o canta el Gloria. Mientras se tocan las campanas. Si la parroquia cuenta con campanillas se las toca. 
A continuación el sacerdote dice la oración colesta. 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
 

1º LECTURA: (Hch 10, 34a.37-43) 
Guía: Pedro, en nombre de los Apóstoles, da testimonio de la resurrección de Jesús. 
SALMO RESPONSORIAL: (Sal 117, 1-2.16-17.22-23) 
2º LECTURA: (Col 3, 1-4 o bien 1 Cor 5, 6b-8) 
Guía: San Pablo nos invita a buscar los bienes del cielo. 
SECUENCIA 
Antes del Aleluia y permaneciendo todos sentados se canta o se dice la Secuencia pascual. 
Guía: Sentados nos disponemos a escuchar la proclamación solemne de la secuencia de Pascua. 
EVANGELIO: (Jn 20, 1-9 o bien en la Misa vespertina se puede leer Lc 24, 13-35) 
Guía: Al ver el sepulcro vacío, Pedro y Juan comienzan a entender lo que las Escrituras habían 
anunciado de Jesús. Nos ponemos de pie para escuchar la proclamación del santo evangelio. 
 

Se dice Credo. 
 

ORACIÓN DE LOS FIELES 
Guía: A cada intención respondemos orando: “Por Cristo Resucitado, escúchanos Señor” 
 

• Por la Iglesia, para que vivifique el mundo con su testimonio en estos tiempos de miedo y 
debilidad. Oremos… 

• Por nuestros gobernantes y pueblo argentino, para que seamos solidarios y regeneremos el 
tejido social con el amor, la paz y la esperanza. Oremos… 

• Por los que sufren por el COVID-19, para que la Pascua sea motivo auténtico de alegría y 
esperanza que oriente sus vidas hacia los bienes del cielo. Oremos… 

• Por quienes se exponen en esta Pandemia, para que desempeñen con paciencia y esperanza 
su servicio a la sociedad. Oremos… 
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• Por nuestra comunidad parroquial, para que, conmovidos por el amor de Dios, seamos 
evangelizadores, proclamando la resurrección de Cristo en todos los ambientes y descubriendo 
su sentido redentor. Oremos… 

 

LITURGIA DE LA EUCARISTÍA  
OFERTORIO 
Guía: Presentemos el pan y el vino y así preparar la mesa del Altar. Ellos serán para nosotros el Cuerpo 
y la Sangre del Señor Resucitado. 
 

COMUNIÓN 
Guía: Jesús Resucitado, se hace cercano y presente de manera sacramental para impulsarnos a ser 
responsables y serviciales con nuestros hermanos, víctimas de la pandemia. 
Al terminar la comunión. 
Guía: Al no poder recibirte sacramentalmente, queremos unirnos a Ti espiritualmente diciendo: 
 

A tus pies, ¡Oh Jesús mío! 
me postro y te ofrezco 
el arrepentimiento de mi corazón contrito, 
que se abandona en su nada 
y en tu santa presencia. 
Te adoro en el sacramento de tu amor. 
Deseo recibirte en la pobre morada 
que mi corazón ofrece. 
En espera de la felicidad 
de la comunión sacramental, 
quiero tenerte en espíritu, 
¡Ven a mí, Oh Jesús mío! 
Que yo vaya hacia Ti. 
Que tu amor pueda inflamar 
todo mi ser para la vida 
y para la muerte. 
Creo en Ti, espero en Ti, 
te Amo. Amén. 
 

O bien. 
Creo Señor mío que estás realmente presente  
en el Santísimo Sacramento del altar. 
Te amo sobre todas las cosas y deseo 
ardientemente recibirte dentro de mi alma; 
pero, no pudiendo hacerlo ahora sacramentalmente, 
ven al menos espiritualmente a mi corazón. 
Y como si te hubiese recibido, me abrazo  
y me uno todo a Ti;  
Oh Señor, no permitas que me separe de Ti. 
Amén. 

 

Al finalizar se canta Alégrate María. 


